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PROPÓSITO DEL PERIÓDICO
Hay un propósito cuádruplo para este periódico, lo cual es lo siguiente: 1) para glorificar á Dios; 2) para exaltar al Señor Jesucristo; 3) para magnificar Su gracia; y 4) para anunciar todo el consejo de Dios. Esto será hecho en proclamar las Doctrinas de Gracia, las cuales son consistentes con la “una fe” (Efesios 4:5) “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24).
Por lo tanto, la meta de este ministerio es de combatir “por la fe del evangelio” (Filipenses 1:27), la cual “ha sido una vez dada á los santos” (Judas v.2); y esto será hecho en recalcar esas gloriosas doctrinas, que no solo serán “para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:5), pero también “para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (2:7).
Será mostrado que estas preciosas doctrinas son las únicas que pueden sostener todo ataque del enemigo de todo lado porque son edificadas sobre el fundamento sólido e inmovible de la Gracia Libre y Soberana de Dios, y no sobre las arenas mudables del Libre Albedrío del hombre soberbio. También, estas doctrinas son las únicas que nos pueden dar plena seguridad de nuestra salvación porque desde el principio hasta el fin, ¡es TODO DE GRACIA! Qué le agrade al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) de concedernos por Su “Espíritu de gracia” (Hebreos 10:29) en recibir “gracia sobre gracia” de Su Hijo amado, el Señor Jesucristo (Juan 1:16). Amén.  
¿Qué Son Las Doctrinas De Gracia?
Por Lasaro Flores

Temo que para muchos cristianos las Doctrinas de Gracia son como extranjeros que aparecen de ninguna parte. Las miran y no pueden figurar de donde vienen. Quizás los puedo comparar con los de Atenas que dijeron al apóstol Pablo, “¿Podremos saber qué sea esta nueva doctrina que dices? Porque pones en nuestros oídos unas nuevas cosas: queremos pues saber qué quiere ser esto” (Hechos 17:19,20). Sí, amados, es triste decir que para una inmensa parte de los que profesan ser cristianos, las Doctrinas de Gracia es “nueva doctrina” y “nuevas cosas”; y la prueba de esto es la falta inmensa del conocimiento de ellas dentro de un cristianismo profesante, incluso los miembros de iglesias en donde estas doctrinas son incluidas en la Profesión de Fe o Credos de ellas. Otra prueba de esto es que si uno hubiera de escuchar, o mirar, á todo programa “cristiano” en la radio o televisión, uno tendrá que decir que no hay uno que proclame las Doctrinas de Gracia, si acaso hay uno. Aquí en mi área, de todos los programas transmitidos por TBN o la malla Daystar, sólo hay uno que lo hace. Yo personalmente describo esto como un resuello de aire fresco en una atmósfera de doctrina corrupta; o como una chispa de la Gracia brillante en las tinieblas del libre albedrío.  

Al tratar en contestar la pregunta, ¿Qué Son Las Doctrinas De Gracia?, yo oro que lo haga con una corazón humilde y mirando sólo al Espíritu Santo en que me guié para que lo que escriba en hacerlo, sea según á la Palabra infalible e inerrante de Dios y para “edificación, y exhortación, y consolación” (1 Corintios 14:3) de los escogidos de Dios. También, yo oro que Dios me guarde de un espíritu áspero e argumentativo al presentar estas preciosas doctrinas, no tanto para probar a otros incorrectos en sus doctrinas (como escribió A. W. Pink), sino para traer la Luz gloriosa de la Palabra de Dios a fin de que descubra el error del Libre Albedrío que se opone á la Gracia Libre de Aquél, quien es “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10). Pero luego, todo pastor y maestro de la Palabra de Dios también tiene una responsabilidad para que así “todos lleguemos á la unidad de la fe…,” para “que ya no seamos niños fluctuantes, y llevados por doquiera de todo viento de doctrina…” sino “antes siguiendo la verdad en amor” (Efesios 4:13-15), de modo que así puédanos todos “creced en la gracia y conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo” (2 Pedro 3:18). Amén.
Así que, ¿qué son las Doctrinas de Gracia? Ellas son las enseñanzas de la Biblia que exhalan con la fragancia de la Gracia de Dios. En hecho, toda doctrina magnificará la Gracia Libre y Soberana de Dios, ¡no importa cual sea! Aún la doctrina del Infierno hace esto; por qué, ¿qué es la Gracia si no impide al “primero” de los “pecadores” (1 Timoteo 1:15) que vaya allí?; y así qué tanto más la doctrina de la Justificación lo hace; porque es dicho “para que (Dios) sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús” (Romanos 3:26), y “que justifica al impío” (4:5). Quita la gracia de Dios de cualquier doctrina en la Biblia, y entonces ¡el pecador no tiene nada de esperanza! Ya ves, la Gracia tiene que ver con el pecado y los pecadores; y porque los pecadores necesitan ser salvos del pecado, es infaliblemente declarado: “Por gracia sois salvos” (Efesios 2:5,8), y que “la gracia de Dios que trae salvación á todos los hombres, se manifestó…” (Tito 2:11). ¡Aleluya!
Además, ¿qué son las Doctrinas de Gracia? Ellas son las enseñanzas de la Biblia que confirman que la Gracia de Dios es necesaria para la salvación de los pecadores simplemente porque el hombre de su pecado no se puede salvar á sí mismo; ¡no importa qué! Es hecho muy claro que el hombre no tiene la habilidad ni el deseo de ser salvo si es dejado á sí mismo. De manera que, sólo que la Gracia de Dios libremente busque al pecador, entonces el pecador no tiene ninguna esperanza cualesquiera; porque “no hay quien busque á Dios” (Romanos 3:11). Pero estas preciosas doctrinas enseñan que aunque todo esto es cierto del hombre; no obstante, es también hecho muy claro que cuando quiera y dondequiera que la Gracia de Dios esta obrando eficazmente, es absolutamente irresistible; porque es dicho que “cuando el pecado creció, sobrepujó la gracia” (5:20). Spurgeon una vez escribió que la Gracia viene brincando los Alpes de nuestro pecados para salvarnos, indicando que aún cuando “(nuestras) iniquidades han pasado (nuestra) cabeza”, y que “como carga pesada se han agravado sobre (nosotros)” (Salmo 38:4) que “no (podemos) levantar la vista” (40:12) “al cielo” (Lucas 18:13), todavía la Gracia es más que suficiente de llegar a nosotros con la salvación. Otra vez, ¡Aleluya!   
Entonces, ¿qué son las Doctrinas de Gracia? Ellas son las enseñanzas que sin ninguna hesitación declara que “de Jehová es la salvación” (Salmo 3:8); o como dice Jonás: “La salvación pertenece á Jehová” (2:9). ¿Qué quiere decir eso? Enfáticamente quiere decir que no sólo la salvación viene de Dios, pero que originó con Él. Eso siendo el caso, entonces el hombre no tiene nada que ver con ella; y así por lo tanto, si el hombre ha de tener salvación de Dios, él tiene que aplicarse á Él por ella. No obstante, en hacerlo, si “enseñados de Dios” (Juan 6:45), ellos verán que no hay nada que los recomienda, o para traer a Dios que los salve, porque “no es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia” (Romanos 9:16). Eso es lo que hacen las Doctrinas de Gracia: Hace al hombre pecador mirar afuera de sí mismo pero mirar SÓLO á Dios por ella, como esta escrito: “Y no hay más Dios que yo; Dios justo y Salvador: ningún otro fuera de mí. Mirad á mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra: porque yo soy Dios, y no hay más” (Isaías 45:21,22).
Pero otra vez preguntamos: ¿Qué son las Doctrinas de Gracia? Ellas son las enseñanzas de la Biblia que descubre la imposibilidad total del hombre pecador de hacer de todo cualquier cosa que sea de mérito o merecido para que Dios tenga que salvarlo. Estas doctrinas, no solo revelan que lo mejor que el hombre podrá hacer para merecer la salvación no tiene ningún valor cualesquiera, pero también que Dios tiene todo derecho para rechazar al hombre pecador simplemente porque él no puede producir ningún bien que Dios aceptará para recompensarle con la salvación. Por lo tanto, las Doctrinas de Gracia son las únicas enseñanzas que puede dar al pecador más vil y despreciable esperanza de salvación basada en los Méritos y Dignidad en nadie más que en el Señor Jesucristo. Considera esto: “¿Quién hará limpio de inmundo? Nadie” (Job 14:4); y: “Si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia” (Isaías 64:6). 
Así que, ¿Qué son las Doctrinas de Gracia? Ellas son las doctrinas de la Biblia que absolutamente dan TODA LA GLORIA á Dios por “una salvación tan grande” (Hebreos 2:3). Somos avisados por Dios en Su Palabra: “Yo Jehová: este es mi nombre; y á otro no daré mi gloria, ni mi alabanza á esculturas” (Isaías 42:8); y, ¿qué más abominable “escultura” hay que el ídolo del hombre soberbio del Libre Albedrío? Del otro lado, el pueblo de Dios verdaderamente puede decir: “Sálvanos, oh Dios, salvación nuestra:…Para que confesemos tu santo nombre, Y nos gloriemos en tus alabanzas” (1 Crónicas 16:35). No erréis acercas de esto, mi querido lector, estas preciosas doctrinas son las ÚNICAS que absolutamente dan toda la gloria á Dios porque quita del hombre pecador toda ocasión, o razón, de “jactarse en su presencia” (1 Corintios 1:29), sino “para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor” (v.31). En otras palabras, amados, la Gracia Libre y Soberana  de Dios nos causará de cantar con el cantor dulce de Israel: “No á nosotros, oh Jehová, no á nosotros, sino á tu nombre da gloria; por tu misericordia, por tu verdad… Y nuestro Dios está en los cielos: Todo lo que quiso ha hecho” (Salmo 115:1,3). ¡Aleluya!

En cerrar, permíteme dar una palabra de ánimo: Hallarás que podrás ser tentado en decir con los discípulos del Señor cuando respondieron á Su doctrina, “Dura es esta palabra: ¿quién la puede oír?” (Juan 6:60), y que las Doctrinas de Gracia podrán tener sabor amargo porque van en contra á mucho de los que has creído y recibido, pero es mi esperanza que serás capacitado por la Gracia de Dios en decir con Jeremías; “Halláronse tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue por gozo y por alegría de mi corazón: porque tu nombre se invocó sobre mí, oh Jehová Dios de los ejércitos” (15:16), al creer  y a recibir las Doctrinas de Gracia, no como “palabra de hombres, sino según es en verdad, la palabra de Dios, el cual obra en vosotros los que creísteis” (1 Tesalonicenses 2:13). También, te imploro con no eches fuera estas doctrinas simplemente porque son “nueva doctrina” o “nueva cosa” para ti, sino sed tan “nobles” como los de Berea que “recibieron la palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras, si estas cosas eran así” lo que predicaba el apóstol Pablo. ¡Qué el Espíritu Santo se agrade de “enseñarles todas las cosas” (Juan 14:26) y “guiarlos á toda verdad” (16:13) “como la verdad está en Jesús” (Efesios 4:21)! Amén.   
Una Meditación Para El Mes
“Mas cuando el pecado creció, sobrepujó la gracia” (Romanos 5:20)

UNA GOLOSINA ESPIRITUAL PARA ENERO
“Por gracia sois salvos” (Efesios 2:5,8)

La gracia es la fuente de donde fluye todas de las bendiciones espirituales que jamás podemos tener de Dios; y esto sólo puede ser verdad en el Señor Jesucristo. Entonces, esto quiere decir que si hemos de ser salvos, tiene que ser SÓLO “por gracia”; porque es declarado que TODA la salvación es “por las riquezas de su gracia” (Efesios 1:7); y que es SÓLO de Jesucristo que podemos recibir “gracia sobre gracia” (Juan 1:16). Ya que esto es así, ¿por qué buscaremos en cualquier otro lugar por la salvación? ¿No sabes, amigo mío, que en hacer esto es de despreciar al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10), quien ha proveído TODO lo que es necesario para salvar al primero de los pecadores? En hecho, no hay absolutamente nada que hemos hecho, o estamos haciendo, o jamás podemos hacer, para salvarnos nosotros mismos de nuestros pecados. Nuestra ÚNICA esperanza es en la declaración de la Palabra de Dios: “Por gracia sois salvos” (Efesios 2:5,8).
Por eso es por qué el Evangelio de Jesucristo también es llamado “el evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24) porque son las “noticias alegres”, es a saber, ¡las BUENAS NUEVAS que la salvación es GRATIS! Tiene que ser así; de otra manera ninguno de nosotros jamás pudiéramos ser salvos si dependiera en nosotros para salvarnos. Así que, mi querido lector, ¡CREELO! Cree que es SÓLO por la gracia de Dios que tú y yo podemos ser salvos de nuestros pecados; cree también que es SÓLO por, y en, y de, y mediante, el Señor Jesucristo que podemos ser salvos por Gracia; y también cree que esta Gracia no es simplemente una doctrina abstracta, sino que es práctica; porque ella nos enseña “que, renunciando á la impiedad y á los deseos mundanos, vivamos en este siglo templada, y justa, y píamente, esperando aquella esperanza bienaventurada, y la manifestación gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo. Que se dio á sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad, y limpiar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras” (Tito 2:12:14). Por lo tanto, SÓLO a aquellos que pueden atribuir su salvación únicamente á la Gracia de Dios pueden victoriosamente decir con el apóstol Pablo: “Por la gracia de Dios soy lo que soy: y su gracia no ha sido en vano para conmigo; antes he trabajado más que todos ellos: pero no yo, sino la gracia de Dios que fue conmigo” (1 Corintios 15:10). Amén.
EL EVANGELIO DE GRACIA Y DE JUSTICIA 
Romanos 10:4

Traducido por Lasaro Flores



Dios es tan infinitamente santo, recto y justo “que de ningún modo justificará al malvado” (Éxodo 34:7). Entonces, ¿cómo puedo yo, tal un pecador culpable, jamás ser “justificado”? Las consumaciones del Señor Jesucristo, como el representante ordenado de Dios y el substituto por los pecadores, era tan entero y completo, satisfaciendo la ley y la justicia de Dios tan plenamente y perfectamente, que el infinitamente santo Dios puede legítimamente, y legalmente, y rectamente, y justamente, y GRATUITAMENTE perdonar, justificar y recibir al más impío y vil pecador quien jamás ha andado sobre la faz de la tierra.
El Señor Jesucristo cumplió para algunos pecadores, todo lo que el Dios santo requería de esos pecadores. Por lo tanto, ¡no sólo esos pecadores podrán ser salvos de la ira de Dios y ser hechos justos, sino que serán salvos de la ira de Dios y hechos justos! Esa proclamación gloriosa de la gracia e infinito amor de Dios en salvar a pecadores por Jesucristo es simultáneamente una declaración de Su justicia en hacerlo (Romanos 3:23-26; 1 Juan 1:9). Aquellos quienes claman que predican el Evangelio de Dios y no están predicando la justicia de Jesucristo gratuitamente imputada á los pecadores mediante la fe en Él, ¡en ninguna manera están predicando el Evangelio de Dios! Dios es un “Dios justo y Salvador” (Isaías 45:21).
Por lo tanto, así dice Dios tocante á Su pueblo, “Y nunca más me acordaré de sus pecados é iniquidades” (Hebreos 10:17). ¿Por qué? Porque ya no son más. Ellos han sido “purgados”, “quitados” por el Señor Jesucristo. ¡Qué nuevas maravillosas para los pecadores culpables! Hay una SALVACIÓN GRATUITA, perfecta y plena en el Señor Jesucristo. Pecador, ¿tú crees á Dios? ¿Puedes ver en Jesucristo todo lo que tu alma necesita para estar delante de Dios sin culpa y plenamente aceptado de Él?

“Porque el fin de la ley es Cristo, para justicia á todo aquel que cree” (Romanos 10:4).
“Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo tú…” (Hechos 16:31).


Mauricio Montgomery, Pastor 
Bible Baptist Church
Madisonville, Ky.
¡La Vereda De Las Tijeras!

(Lewis Bayly, "La Práctica de la Piedad" 1611)
Traducido por Lasaro Flores

"Porque ¿quién te distingue? ¿Ó qué tienes que no hayas recibido?” (1 Corintios 4:7).

Todos nosotros…somos formados del mismo molde, tajados de la misma roca, hechos como si fuera, de la misma tela – la vereda de las tijeras haciendo únicamente la diferencia entre una persona u otra. Por lo tanto, es sólo la gracia y el amor gratuito de Dios, lo cual hace toda la diferencia entre nosotros.
Ningún creyente ha de envilecer insolentemente á los perdidos, quienes, como afanosos miserables, permiten su naturaleza corruptiva que los lleven á cualquier villanía, concupiscencia, o camino disoluto; y, ¡quienes se condenan á sí mismos en la esclavitud del diablo! 

¡Ay! Nuestros corazones han de sangrarse dentro de nosotros en mirar a tantos alrededor de nosotros con teñir sus manos crueles en la sangre de sus propias almas – por su ignorancia, vanidad mundana, borracheras, concupiscencias, incredulidad y de burlar de la religión verdadera.

¿Qué corazón, solo que sea cortado de la roca más dura, o que ha chupado de los pechos de tigres crueles, no se compadecerá y llorará en ver a uno hecho del mismo molde como a si mismo, voluntariamente, como si fuera, encontra a miles de avisos, y de muchas invitaciones compasionadas de Dios – lanzarse á sí mismo, cuerpo y alma, á las miserias irremediables, inquietas, e infinitas del infierno? ¡Más bien debemos de apiadarnos y orar por tal quien sigue la inclinación de su propio mal corazón – para su propia perdición eterna! 
Es solo la gracia, la bondad, y la misericordia gratis de Dios que ha hecho la diferencia entre ellos y nosotros. Si Dios nos entregara a la corriente sin rienda de nuestra naturaleza corrompida – podríamos ser peores que ellos, y correr desenfrenados en este mundo de impiedad. Si el mismo Dios los visita con misericordia – podrían venir á ser en toda manera tan piadosos, o mejores, que nosotros.

“Por la gracia de Dios soy lo que soy” (1 Corintios 15:10)
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ES MI ESPERANZA QUE EN RECIBIR ESTE PERIÓDICO, UD. DESEARA EN CONTINUAR DE RECIBIRLO CADA MES. PERO SI PREFIERE DE NO RECIBIRLO, POR FAVOR DÉJAMELO SABER Y QUITARÉ SU NOMBRE DE MI LISTA DE CORREO. PIDO QUE ME DISCULPEN POR CUALQUIER INCONVENIENCIAS, Y LES DOY GRACIAS POR SU RESPUESTA. QUE DIOS SE AGRADE DE BENDECIR A UD. Y Á LOS SUYOS. 
